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“Recorrido de leyenda por las calles 
del Albaicín”  

 
José Manuel Robles Yáñez 

 
 

Resumen:  
 
La experiencia ha consistido en un recorrido cultural por el Albayzín, 
tomando como incentivo para los alumnos el que iban a escuchar “in situ” 
una serie de leyendas con ese toque mágico que tienen las mismas. Se 
aprovecha también, cómo no, el recorrido para poner a disposición de los 
alumnos una serie de contenidos culturales relacionados con la arquitectura, 
cultura, tradiciones… de los antiguos pobladores del barrio. 
  
 
El documento que se ha elaborado, consiste en una guía detallada, con 
imágenes y dibujos, en la que se explica paso a paso el recorrido a realizar 
así como los comentarios que se pueden hacer en cada momento. Y, cómo 
no, se detallan también los lugares en los que contaremos a nuestros 
alumnos las leyendas que se refieren a los mismos. Por último, se incluye 
también en el documento un plano del recorrido de gran utilidad y que, en 
nuestra salida, dimos fotocopiado a los alumnos para que marcasen el 
recorrido que íbamos realizando. 
 
Como trabajo posterior a la visita se trabajan las leyendas como instrumento 
lector y motivador en clase. 
 
 
 
Palabras clave:  
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1. Introducci ón 
 
La experiencia consistió en elaborar un recorrido cultural por el Albaicín, 
tomando como incentivo, para el alumnado, escuchar “in situ” una serie de 
leyendas con ese toque mágico que tienen las mismas. 
 
Se aprovecha también, cómo no, el recorrido para poner a disposición de niñas 
y niños una serie de contenidos culturales relacionados con la arquitectura, 
cultura, tradiciones… de los antiguos pobladores del barrio. 
 
El recorrido se realizó en el primer trimestre de este curso, aunque se había 
estado preparando durante todo el curso pasado. 
 
El documento que se ha elaborado consiste en una guía detallada, con 
imágenes y dibujos, en la que se explica, paso a paso, el recorrido a realizar así 
como los comentarios que se pueden hacer en cada momento. 
 
Y, cómo no, se detallan, también, los lugares en los que contaremos las 
leyendas vinculadas a tales espacios.  
 
Por último, se incluye en el documento un plano que dimos fotocopiado al 
alumnado para que marcara el recorrido que íbamos realizando. 
 
Como trabajo posterior a la visita se trabajan las leyendas como instrumento 
lector y motivador en clase. 
 
2. Justificación  
 
El objetivo fundamental que me mueve a elaborar el trabajo que sigue, es el 
intento de recuperar” in situ” las leyendas que se relacionan con algunos 
parajes, a veces olvidados, del Albaicín. 
 
Es también un proyecto ambicioso que pretende mezclar la literatura, la historia 
y el arte que se esconde entre los rincones de este barrio y un intento de hacer 
llegar todo esto a personas de corta edad, las cuales se dejan seducir más por 
un cuento que por una clase magistral. No obstante, se aportan otra serie de 
documentos y reflexiones para personas más exigentes. 
 
 
3. Recorrido s 
 
Dado que nuestro recorrido será por las calles del Albaicín, comencemos 
por el nombre del Albayzín o Albaicín, dos grafías válidas para denominar el 
barrio. 
 



  
 

Jos é Manuel Robles Yáñez 
 

   
 

  
  
  
REVISTA DIGITAL  “PRÁCTICA DOCENTE”. Nº 4  (OCTUBRE/DICIEMBRE. 2006) 
CEP DE GRANADA. ISSN: 1885-6667. DL: GR-2475/05 
 

3 

 
 La teoría más extendida  acera del nombre Albayzín gira en torno al origen 
de los moradores que empezaron a ocuparlo en su parte alta a partir del 
primer tercio del siglo XIII, cuando las tropas de Fernando III conquistan 
Baeza. Las primeras veces que aparece escrito el nombre del barrio —
rabad al-Bayyasin -trata de explicar que es el lugar de los de Baeza, 
habitantes que no aceptaron quedarse como mudéjares tras la frontera 
cristiana y emigraron hacia el sur. Granada era una pequeña ciudad que se 
preparaba para ser el centro de la dinastía nazarita, a punto de llegar. 
Extramuros de la Alcazaba vieja apenas existían más arrabales que los de 
Baeza. 
 
A su llegada, los de Baeza se establecieron a partir de la vieja muralla, 
escalando hacia el cerro del Aceituno actual, bajaron algo por el Chapiz , 
ocuparon el monte de San Cristóbal , zona de San Gregorio , bajaron por 
el Barrichuelo, Cuesta de Alhacaba  y partes altas del limítrofe San 
Ildefonso . Esa zona alta donde se establecieron los de Baeza era y en 
buena parte hoy sigue siendo en realidad el principal núcleo del Albayzín. 
El segundo topónimo  en orden de importancia —al menos por el número 
de historiadores que lo han manejado— refiere que Albayzín derivaría de 
barrio de los halconeros, paraje en el que se dice vivieron al principio 
quienes se dedicaban a la cría, adiestramiento y práctica del arte de la 
cetrería. Apoyan esta teoría por el significado que el sonido al-bayyazín  
tiene en árabe, que no es otro que halconero. 
 
Pero también otros añaden  que el origen del nombre es mucho más 
simple y que significaría solamente barrio en cuesta o de la cuesta, pues 
todo él no es, sino una continua cuesta . Cabe recordar que otras ciudades 
andalusíes, que también están en cuesta, cuentan con sus respectivos 
barrios llamados Albayzines: Antequera, Alhama, Quesada, Baena, 
Víznar, Baeza y Pastrana . 
 
Hablemos ahora de los límites de este barrio  y de su nacimiento como tal. 
El Albayzín existía mucho antes del siglo XI. Ahora bien, no sería apropiado 
llamar Albayzín al poblado ibérico que las excavaciones nos documentan 
por lo menos en el siglo VII antes de Cristo; tampoco lo sería si con tal 
vocablo queremos referirnos a los orígenes romanos de la acrópolis situada 
en el cerro, cuyo nombre fue Municipium Florentimum Iliberritanum . La 
situación estratégica del cerro donde se asienta el Albayzín fue codiciada 
por visigodos y también por las primeras tribus de yemenitas y sirios que 
llegaron en la primera mitad del siglo VIII. Aquí se establecieron, aquí 
vivieron mezclados, frente a la colonia de judíos de la Garnata Al Yehud. 
Pero aquellas no eran ciudades; la ciudad y la capital era Medina Elvira. 
La Alcazaba fue ciudad cuando la dinastía zirí fundó corte en ella. Dos 
siglos largos fue la Alcazaba la capital del reino zirí y bereber, y algún 
tiempo más de la monarquía nazarita, hasta que Alhamar escogió la colina 
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roja y su vieja fortaleza para fundar ciudadela cortesana. 
 
 

 
Grabado de Aumont desde el noroeste.S.XIX  

 
El Albayzín propiamente dicho -aunque todavía no se le conociera con ese 
nombre- comenzó a fraguarse, con temple lento, a partir de la llegada 
masiva de emigrantes del Reino de Jaén a los arrabales de la Alcazaba. 
Después llegó la superpoblación y la construcción de la segunda cerca para 
proteger los nuevos barrios. Granada fue el Albayzín y poco más durante 
mucho tiempo, hasta que la conquista cristiana lo redujo a morería. El siglo 
XVI, con la gran mezcla racial que soportó, fue sin duda el siglo de oro del 
barrio. De aquella época son buena parte de edificios históricos que 
perviven, la mayoría de utilidad religiosa, también la estructura de sus 
regadíos y los trazos gruesos de su trama urbana. Pero sería ilusorio pensar 
que el Albayzín está tal como lo dejaron los moriscos en su expulsión; 
quedan hoy, desgraciadamente, sólo dos docenas escasas de palacetes 
nazaritas y mudéjares -muy cambiados, aunque guardan las esencias-, la 
red completa de aljibes y parte de las murallas. Los cármenes, algunas 
plazas, la mayoría de edificios nobles y nuevas calles son aportaciones 
cristianas. 
 
PRIMERA ETAPA 
 
Empezamos nuestro recorrido en un lugar emblemático y de reunión, La Plaza 
del Triunfo , acercándonos a la que fue puerta de entrada de la Granada 
árabe… 
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La Puerta de Elvira   
  

 
 
La Puerta de Elvira  fue el acceso principal de la ciudad de Granada.  
 
Se trataba de una compleja y poderosa estructura defensiva de la que se ha 
conservado sólo su frente exterior, ya que su parte interna del s. XI fue 
derribada en el s. XIX.  
 
El gran arco de herradura que observamos daba paso a un espacio que 
precedía a la puerta propiamente dicha, y que hacia las veces de primera 
defensa. Tras dicho arco se hallaba un patio interior donde se disponían 
nichos para la guardia y tras él había dos accesos, uno recto que iba 
directamente al Albaicín, y otro acodado a la derecha que se dirigía a la 
calle Elvira, vía principal de la ciudad. 
 
La obra que hoy vemos parece del s. XIV y se haya realizada en tapial. 
 
Dejamos la puerta de Elvira y nos dirigimos al Albaicín. Podemos elegir dos 
vías paralelas de subida: 
 
Por un lado La cuesta de Alhacaba , vaguada natural entre la loma en que se 
alzaba la Alcazaba Cadima  y los altos de San Cristóbal , eje central del 
verdadero Albaicín, poniendo en comunicación directa el campo del Triunfo y 
Plaza Larga o Almaiujura . Su nombre es el que antes recibía todo el barrio” 
Alargaba”, o sea “ de la cuesta”. 
 
Por otro la Cuesta de Abarqueros  que une la calle Elvira  con la del Zenete, 
teniendo a todo lo largo de su lado derecho casas que se adosaban a la muralla 
que bajaba desde la puerta Monaita a la de Elvira. Su nombre se lo debe a que 
en estas casas se asentaban humildes talleres de ese rústico calzado que se 
llama abarca. 
 
Llegamos así al Carril de la Lona  que une la cuesta de Alhacaba a las Vistillas 
de San Miguel Bajo. Este carril se ubica en el solar en que tuvo su palacio el rey 
Badis y en el transcurso del tiempo fue primero propiedad de los frailes 
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trinitarios, quienes en el siglo XVIII lo vendieron a Andrés Gómez, que instaló 
unos telares donde se fabricaban velas para los barcos, maromas , cordelerías 
en general y demás productos obtenidos del cáñamo, cuyo cultivo se 
encontraba muy extendido por la Vega. Esta industria dio en su día empleo a 
500 personas y de ella deriva el nombre actual del carril en que nos 
encontramos. 
 
En esta posición descendemos un poquito por el carril y  vamos a visitar otra 
puerta de la muralla antigua , antes citada: 
 
La Puerta Monaita  
 
Fue la entrada principal de la Alcazaba Cadima y comunicaba esta con la 
vega. Data del s. XI. Antes del s. XVII se llamaba de Bibalbonaidar (de las 
eras).  
 
Se conserva la puerta exterior que es de arco de herradura, enmarcado por 
alfiz. 
 
 

 
 
 
Aprovecharemos este lugar para contar nuestra primera leyenda… 
 

PRIMERA LEYENDA 
“El Palacio de Amet, o las rosas azules”  

 
Reinaba en Granada, el octavo monarca de la dinastía Nazarita: el gran 
Mahomet V.En esta corte Amet era el guerrero más bravo  y el jefe de la 
belicosa tribu de los Aldorandines. Insensible a los halagos del amor, 
llevaba en su lanza un bordado pendoncillo en el que ponía: “libre”. La 
guerra era lo único que le importaba y no encontraba otro placer que correr 
las tierras de los cristianos, y traer a la ciudad orgulloso, los despojos de sus 
frecuentes victorias. 
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Llevaba algún tiempo de estar privado de ejercicios guerreros, a causa de 
una larga enfermedad y, ya repuesto de ella, salió de Granada con dos-
cientos jinetes para realizar alguna empresa que aumentara su fama de 
experimentado y de valiente. 
 
Se encaminó con sus tropas hacia la Serranía de Ronda y antes de llegar a 
la ciudad, reparó en un amurallado castillo, que parecía ser de grandes 
señores, y decidió dar allí un golpe certero, seguro de lo descuidados que 
vivirían sus dueños. Receloso y deseando orientarse, subió a una colina, 
desde donde podía dominar lo que ocurría  en el interior del castillo. 
Se quedó muy sorprendido, cuando al poco rato vio abrirse las pesadas 
puertas del mismo, y salir por ellas una joven muy hermosa, a quien 
acompañaba su débil pajecillo y una respetable dueña. El musulmán quedó 
petrificado ante la hermosura de la  joven. y la pasión amorosa se le 
despertó con violencia suma. Siguiendo a la doncella vio que llegaba a un 
caserío cercano, que era la pobre vivienda de su nodriza a quien 
diariamente visitaba. 

 
 
Una vez allí, el moro no pudo contener los ardorosos ecos de su corazón, y 
cogiendo desprevenida a la hermosa castellana, sujetó con dos esclavos a 
sus leales servidores, expuso en breves palabras a la cristiana la fuerza de 
su amor, y desmayada la colocó sobre la montura de su caballo, yendo a 
perderse con éste en vertiginosa carrera, seguido de su gente, por los 
tortuosos caminos que habían de conducirle a Granada. 
Veloz como el pensamiento llegó con la cautiva cristiana a la ciudad. 
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El hermoso  palacio que poseía Amet, en lo alto de la cuesta de la 
Alhacaba, frente a la puerta de los  Estandartes, fue la mansión a donde el 
sarraceno condujo a la hermosa castellana de Ronda, D.a Isabel Pereda, 
que así se llamaba. Mas un triste desengaño aguardaba allí al enamorado. 
La cristiana perdió al día siguiente la razón, y todo su anhelo eran las flores, 
y su eterna manía el hallar un rosal que produjese las rosas azules, como 
ella las había imaginado  en su fantasía. 
 
Todo lo incalculable lo hizo Amet por lograr el capricho de 1a hermosa 
dama. Pero todo fue en vano. Llegó hasta hacer venir, derramando rique-
zas, a la nodriza de Isabel. Trajo también la Virgen del Consuelo, ante la 
que ella rezaba en su castillo, y en el palacio, en el fondo del jardín, una 
rústica cueva se convirtió en lujosa capilla cristiana. 
 
Allí se presentó su nodriza y ella la reconoció como a  su antigua servidora; 
miró con ojos  más comprensivos al sarraceno, y creyendo que por favor del 
cielo unas rosas que había cogido éste para la Virgen, eran las rosas azules 
con que soñaba, su razón volvió a lucir con la lucidez de siempre. 
 
Entonces recordó las atenciones de Amet, y ante sus promesas de hacerse 
cristiano, dejaron aquellos lugares de delicias, partieron hacia Ronda, y en 
el antiguo castillo, el guerrero musulmán recibió el bautismo, y se desposó 
con Isabel, que nunca pudo separar de su imaginación el Palacio de Amet, 
ni sus soñadas rosas azules. 
  
Fin 
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SEGUNDA ETAPA  
 
Continuamos nuestro camino de ascenso por el citado Carril de la Lona para 
llegar a la Plaza de San Miguel Bajo  (antes de Pérez del Pulgar) en la que 
podremos admirar el templo de este nombre construido en 1538, sobre una 
mezquita de la que sólo queda su aljibe. También podemos observar un 
crucifijo de piedra del siglo XVII y restos de una casa morisca. 

 
A continuación nos desviamos un poquito de nuestra ruta para internarnos por 
el Callejón del Gallo  en el corazón de la Alcazaba Cadima, que nace de la 
Placeta de San Miguel Bajo y termina en la del Gallo, debiendo ambos su 
nombre a la antigua existencia del palacio levantado por el rey Badis en cuya 
torre más alta se encontraba una veleta llamada por los musulmanes “el gallo 
del viento”. Llegamos así al Callejón de las Monjas  también llamado “Ladrón 
de agua”, solitario y misterioso callejón en el que se encuentra un pequeño 
acueducto por donde pasaban las aguas de la acequia de Ainadamar hacia el 
convento de Santa Isabel y hacia el Palacio de dar-al horra  .Es la visita de 
este último edificio el motivo de nuestro pequeño desvío de ruta. 

 
 
 Fue la vivienda de la madre de Boabdil, último rey musulmán. Es una 
construcción del siglo XV que presenta en el interior un patio rectangular 
con un estanque en el centro y pórtico con tres arcos y columnas de 
capiteles cúbicos. Las estancias tienen techos de artesonado de lazo y 
franjas de decoración epigráfica. 
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Retrocedemos por nuestros pasos hasta llegar de nuevo a la Plaza de San 
Miguel Bajo, para continuar por la calle de Santa Isabel la Real, la cual nace 
en la citada plaza y llega hasta el Camino nuevo de San Nicolás . 
 
En ella nos encontramos a los pocos metros de su comienzo con la Iglesia y 
Convento de de Santa Isabel la Real a los que se accede a través de un 
romántico compás. El convento fue fundado en 1501 por la reina Isabel la 
Católica para monjas franciscanas Clarisas; en cuanto a la iglesia tiene una 
portada ojival y su única nave es mudéjar. Al costado derecho del convento se 
extiende un amplio jardín moderno en lo que fue huerta de Santa Isabel y antes 
“ yanza al-Ulyahin al Qasaba al Cadima”( Huerta alta de la Alcazaba Cadima). 
 
  

 
 

 
                                                                                                                                 
 Aprovecharemos el bonito compás de entrada al convento para contar la 
siguiente leyenda… 
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SEGUNDA LEYENDA 
“ La Casa de la Columna ”  

 
 
Dos años hacía que Boabdil abandonara Granada. Con él marcharon los 
más leales a su persona. En la ciudad quedaron solo los que prefirieron se-
guir disfrutando sus comodidades, mejor que sufrir en los arenosos 
desiertos del África las inclemencias de aquella tierra, y los dolorosos re-
cuerdos de un pasado feliz y delicioso. 
 
El feroz Audallah, de la tribu de los Gomérez, prefirió acompañar al rey en 
su desventura, y eso que dejaba en Granada lo que más amaba, a su 
adorada Leila, que no podía abandonar la ciudad, pues su padre prefería 
morir en el palacio de sus mayores, que dando pruebas de lealtad a sus re-
yes, perecer quizás olvidado al otro lado del Estrecho. 
 
Dolorosa fue la separación de los dos amantes. Leila permaneció largo rato 
contemplando a su amante que desaparecía, y en un gran ajimez partido 
por una columna de blanco mármol, vertía lágrimas de amargura, 
creyéndose para siempre separada de su adorado Gbmer. Sin embargo, 
recordaba en medio de sus amarguras que este le había alentado para que 
siempre conservase esperanza en el porvenir. 
 
Triste y meditabunda pasó todo un año la doncella. Nadie lograba arrancarle 
de sus eternos pensamientos y en el ajimez de la columna pasaba los días 
enteros recordando aquel en el que se despidió Audailah.  
 
Insensible a los encantos de otro amor, soñaba con su dicha, al otro lado de 
los mares, cuando una mañana reparó que sobre su predilecto ajimez había 
anidado una amorosa pareja de golondrinas. La curiosidad le hizo reparar 
en una cinta que una de ellas traía pendiente del cuello y creyendo con 
amorosa intuición que pudiera traer noticias para ella interesantes, venidas 
de África, aguardó a la noche, y cogiendo al pobre pajarillo, pudo ver 
grabada en la cinta esta inscripción: “La ausencia mata, pero siempre 
aguardo”. 
 
Su corazón no le había engañado. Esperó al otoño, y al ir a partir aquellas 
avecillas, colocó al cuello de la mensajera de sus esperanzas otra cinta con 
su letrero que decía: “Esperar es vivir”. 
Pero esperó en vano. Llegó la primavera,  volvieron las golondrinas y 
ninguna nueva de amor le trajeron a la pobre doncella enamorada. Ésta en-
fermó agobiada por la tristeza, y cuando estaba peor de su dolencia, se 
presentó Audailah con séquito de esclavos. Éste siéndole imposible vivir 
lejos de Leíla y de Granada, venía a hacerla su esposa.  
La reacción fue muy favorable. La pobre joven sanó bien pronto, se casó 
con el árabe, y aún refiere la tradición que todos aparecieron más  tarde  
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como cristianos, siendo desde entonces la Casa de la Columna (junto a 
Santa Isabel), la mansión predilecta de las golondrinas y su precioso ajimez, 
que aún hoy se conserva, el sitio que tuviera la enamorada pareja para 
recordar los sufrimientos que pasaran durante su separación. 
 

 
Fin 
 
 

 
 
 
 
TERCERA ETAPA 
 
Casa que en la actualidad corresponde a las indicaciones de la leyenda. 
 
Seguimos nuestro camino por la Calle de Santa Isabel la Real y a pocos 
metros 
 
Pasado el parque de reciente construcción que nos encontramos a la izquierda, 
encontramos una calle transversal que nos llama poderosamente la atención; 
se trata de la Calle María de la Miel. 
 
Justo en la intersección de las dos calles podemos apreciar una casa 
recientemente reconstruida que ha respetado una entrada al más puro estilo 
árabe.                                           
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 Éste será un buen sitio para nuestro siguiente relato que explica el origen de 
esta curiosa calleja albaicinera. 
 

TERCERA LEYENDA 
“Aasabgial, ó el aljibe de la Miel”  

 
 
Allá por el año  1478 reinaba en Granada el infortunado Muley Hacen. Para 
captarse las simpatías de su pueblo, se negó enfurecido al pago del tributo 
anual, por sus antepasados convenido, al embajador de los Reyes 
Católicos. 
 
 

 
 
Mientras los reyes de Castilla y Aragón, convenían cercar  Granada, y para 
ello no vacilaron en irse apoderando, por sorpresa unas veces, por violencia 
otras, de las más importantes plazas del reino de los árabes en este 
territorio. 
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Pero los moros entre tanto aprovecharon el tiempo, y mientras los cristianos 
se preparaban para una lucha que había de ser larga y encarnizada, ellos, 
al mando de su mismo rey, sorprendieron una noche la importante villa de 
Zahara, pasaron a cuchillo a la mayor parte de sus habitantes, cogieron 
prisioneros a todos los que quedaron con vida, y así fueron trasportados a 
Granada, para que los hombres sirviesen como esclavos en las construc-
ciones y minas, y las mujeres animaran con su belleza las delicias de la 
corte. 

 
 
Entre las hermosas que tocaron en suerte al feroz Salem Alhamar, se 
encontraba María de Hinestrosa, hija de un capitán cristiano, prometida 
hacía tiempo al alférez Fadrique de Saavedra. 
 
La belleza de la joven trastornó los sentidos del feroz moro. Se propuso 
hacerla su esclava favorita y no escatimó medio alguno para lograr sus 
amores. Pero ella, insensible a los halagos del feroz árabe, pasaba el día y 
la noche llorando su desventura o rezando para que la Virgen le sacara de 
aquel cautiverio, para así verse libre de su dueño y perseguidor y poderse 
casar, si aún vivía, con su adorado amante. 
 
Cerca de la famosa Plaza Larga, en el Albaicín de Granada, estaba el 
palacio donde vivía la infeliz doncella. Allí, después de mil propuestas de 
amor, llegó Salem Alhamar, a prometer a María, hasta hacerse cristiano a 
cambio de poseer su corazón. Pero ella, insensible a aquella pasión 
oriental, le confesó con llaneza que no podía amar más que al que había 
elegido su corazón. 

 
Tales palabras trastornaron el juicio de su  señor, le dio sólo día de plazo 
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para lograr su caprichoso empeño, con la amenaza de que la convertiría en 
otra esclava más de su corte, sin predilecciones de ninguna especie, y 
dispuesta para ser vendida en el mercado público. 
 
Noche mortal de angustias pasó la cristiana. Pero disfrutando aún de 
libertad, paseó por los jardines, en busca quizá de la dicha que había 
perdido. Allí pudo reparar en un ramo de flores arrojado desde las tapias y 
en el que su Fadrique le prometía salvarla. 
 
Al día siguiente, allá en el mismo jardín, el sarraceno fue a reclamar su 
presa; mas ella le rechazó con fuerte ira, y  cuando él fue a sujetarla, ella 
fue a arrojarse a un gran aljibe que había en el fondo de la huerta; pero en 
ese momento mismo, una mano fuerte la detuvo y sólo cayó al pozo el ramo 
de jazmines que recibiera de su prometido. 
 

 
 

En aquel momento, como fruto de los ruegos de María, un vapor misterioso 
lo ocultó todo y cuando el árabe  volvió en sí, no vio más a María, que 
rescatada por D. Fadrique, disfrazado de moro, huyó de aquellos sitios, 
siendo más tarde feliz con sus amores, en la ciudad de Antequera y no 
pudiendo olvidar a Granada, donde tanto había sufrido. 
 
El aljibe de aquella casa, conservó desde entonces un dulce sabor, 
desagradable sólo para el indomable Salem. De generación en generación 
se conservó el nombre de este aljibe y llamándosele entre los árabes 
aabsagial, ó la cisterna dulce, se le apellida aún entre nosotros aljibe de la 
Miel y según la tradición existe en una antigua casa lavadero de la calle de 
María la Miel y nos recuerda esta tradición, que revela todo el poder de la 
fantasía de los árabes. 
 
Fin 
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Cuesta María de la Miel 

 
CUARTA ETAPA 
 
Continuamos bajando la Cuesta de María de la Miel, llegamos a la calle Aljibe 
del Gato( cuyo nombre pudo venir por haberse encontrado en un aljibe de esta 
calle al susodicho animal que seguramente perdió su séptima vida allí)y 
desplazándonos un poco hacia la izquierda en el sentido de nuestra marcha 
volveremos a descender por la Cuesta de Granado  y tras cruzar la calle Aljibe 
de Trillo ( personaje ilustre que debió vivir junto al aljibe que le da nombre a la 
calle), llegamos a la Placeta del Almez, cuyo nombre seguramente procede de 
la remota existencia de un almez en el citado sitio, ya que este árbol era muy 
frecuente en los jardines y huertas en la antigüedad. 
 
Pues bien, éste es el sitio que elegimos para nuestro siguiente relato…  
 

CUARTA LEYENDA 
“ La piedra negra ”  

 
En una miserable casita de la placeta del Almez, (Albaicín), cualquier 
curioso hubiera podido descubrir, con sólo penetrar en un patio circular, que 
en el centro del mismo- y para justificar el origen árabe de aquel edificio, de 
cuya arquitectura se conservaban dos columnas sosteniendo un pequeño 
corredor del primer piso- había una enorme losa negra, reluciendo siempre 
cual si se abrillantara su superficie, y con una virtud sobrenatural: la de no 
permitir que sobre ella descansase ningún cuerpo extraño. 
 
Esta descripción se refiere a una época algo lejana: al año de 1690. 
En esa época la mencionada casa se hallaba habitada por dos pobres 
mujeres, a quienes la miseria les hacía soportar los horrores del miedo que 
en la vecindad despertaba el referido edificio, doblemente aumentado con 
los extraños ruidos y particulares visiones, que aseguraban percibir todas 
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las noches. 
 
Una de esas noches, madre e hija, no pudiendo resistir más la tentación de 
conocer tales misterios, se pusieron en acecho y trataron de averiguar lo 
que había de realidad en la aparición de espíritus que decía la gente que 
habitaban aquella casa. 
 
Sus calenturientas imaginaciones lo vieron todo muy claro. Percibieron a  
media noche hasta  media docena de enmascarados, que valiéndose de 
varias velas encendidas, bailaban alrededor de la famosa piedra negra, la 
hacían saltar, y… 

 
 

una vez suspendida en el aire, salir un joven de distinguido porte y lujoso 
vestir, dejando al descubierto una escalera primorosa que daba acceso a 
las habitaciones mejor decoradas que puede soñar la fantasía más exigente 
del mundo oriental. Era este joven un príncipe de sangre real, a quien el 
destino reservaba aquella prisión, mientras Granada fuese cristiana. 
 

 
La visión duró hasta la una de la madrugada. A esa hora todo quedó en 
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silencio; la piedra en su sitio; y las mujeres soñando con ver si la noche 
siguiente podían lograr ellas también penetrar en aquella misteriosa 
habitación. 
 
En efecto, llegada la media noche y provistas de una vela de cera de gran  
tamaño, repitieron los conjuros, creyeron ver levantarse la piedra y la más 
joven de las mujeres, curiosa cual ninguna, y con loca ambición por 
añadidura, penetró por la escalera mientras la madre alumbraba aquel 
extraño lugar. 
 
 

 
 
La doncella tardó en subir; la luz fue amortiguándose; la anciana pereció 
abrasada por el cirio que sostenía; la piedra cubrió con su enorme peso 
aquel secreto y sepultó en las entrañas de la tierra a la ambiciosa joven, que 
de noche, y por debajo de la losa del patio de aquella casa, daba lastimeros 
gemidos que atemorizaban al vecindario. 
 
Han trascurrido cerca de dos siglos y la piedra negra, que por tanto tiempo 
ocupó un lugar en aquella casa del Albaicín, ha sido levantada de su 
antiguo sitio, al derribarse el edificio. Trasladada a un huerto cercano, no 
despierta ya el interés que en sus buenos tiempos tuvo, habiendo 
desaparecido su extremada brillantez, al perder las maravillosas cualidades 
que la distinguían. 
 
Fin 
 
QUINTA ETAPA 
 
Cambiamos el sentido descendente por el ascendente en nuestra ruta  
deshaciendo el camino y volviendo a la Cuesta María de la Miel, para recorrerla 
hasta llegar a la placeta de las Minas  y coger el camino de San Cecilio  que 
va desde la Puerta Nueva hasta la Plaza de San Nicolás , con un trazado 
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totalmente paralelo al de la antigua muralla de la Alcazaba Cadima, restos 
de la cual aún se conservan entre casas de la vecindad. Unos viejos 
argamasones y desmochadas torres son los únicos restos del castillo de 
Iznarroman, así como otro torreón más entero, en cuyo interior se alberga 
una capilla dedicada a San Cecilio de acuerdo con una muy antigua 
tradición, tal y como sigue: 
 

QUINTA LEYENDA 
“ Historia de San Cecilio ”  

 
 
Caleb y Rebeca tuvieron dos hijos y lo dos disminuidos físicos, Cecilio 
sordomudo Tesifón ciego, motivos por los cuales aquellos desgraciados 
padres, atraídos por los milagros que estaba operando Jesús, fueron a 
Judea, donde, en efecto, con su presencia quedaron curados. Allí 
conocieron a Santiago y con él vinieron a España, donde el año 44 San 
Pedro los consagró obispos: a Cecilio de Iliberis, donde los cónsules Publio 
Manilio y Quinto Cornelio mandaron apresarlo y llevarlo al martirio después. 
Cecilio viendo próximo su fin encargó a su discípulo Patricio la custodia de 
reliquias y objetos de culto, siendo poco después encerrado en una 
mazmorra del torreón donde hoy está el oratorio y en ella atrozmente 
torturado al negarse a renegar de su fé. 
 
En recuerdo y mantenimiento de esta tradición, el callejón se llama de San 
Cecilio, el cual, junto a once compañeros, fueron llevados al monte 
Ilipulitani, donde fueron quemados en un horno de cal el año 57. 
 

 
Callejón de San Cecilio 
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SEXTA ETAPA 
 
Tras esta breve parada continuamos camino siguiendo el callejón hasta la plaza 
de San Nicolás, donde se encuentra el templo que da nombre a la plaza y, por 
supuesto las mejores vistas de la Alambra y del Generalife. Conozcamos algo 
más de este singular templo: Iglesia de San Nicolás. 
 
Hoy en día ha cambiado mucho el aspecto de esta plaza. De su pasado 
hispanomusulmán sólo queda el aljibe de la mezquita sobre la que se 
levantó la Iglesia de San Nicolás que, con la de San Cristóbal, es la más 
antigua de las iglesias mudéjares granadinas. Fue destruida por un incendio 
en 1932. 
 
  

 
 

  

 

 

 
 
 
 
Regresamos sobre nuestros pasos por el callejón de San Cecilio para llegar a la 
Puerta de las Pesas o Puerta Nueva. 
 
Recibe el nombre de Puerta Nueva porque se encontraba tapiada en su 
época 
 
Musulmana por razones supersticiosas. Fueron los cristianos quienes la 
reabrieron.  
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El nombre de Puerta de las Pesas lo recibe porque en ella se colocaban 
las pesas trucadas de los comerciantes que aún hoy pueden verse colgadas 
encima del arco. Data del S. XI 
 

 
Puerta de las Pesas 

 
Atravesamos la puerta de las Pesas con su especial diseño defensivo y nos 
adentramos en Plaza Larga lugar emblemático dentro del Albaicín y sitio de de 
reunión, mercado, esparcimiento,… 
 
Es el momento de recordar otra antigua leyenda que nos habla de este lugar en 
otro tiempo: 
 

SEXTA LEYENDA 
“ El estanque  encantado ”  

 
Poco tiempo hacía que los cristianos habían conquistado Granada del poder 
de los árabes. Los señores y los guerreros cristianos quedaron en la ciudad 
descansando de sus fatigas y hasta los pobres escuderos, recibieron como 
donación algunas casas de pequeñísimo valor. Entre estos se encontraba 
Martín Lozano, el más leal servidor del maestre de Santiago, que en una 
estrecha callejuela cercana a la Plaza Larga, vivía tranquilamente con 
su hermosa hija María, y una tía suya llamada Marcela, que de ella cuidaba 
cuando su padre salía por la ciudad. 
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Junto a aquella casa, se encontraba un antiguo palacio, que perteneció 
en tiempo de los árabes al esforzado Aben Munuza. Silencioso y 
deshabitado se encontraba al parecer, por lo que despertaba la curiosidad 
de las gentes del barrio. 
 
Una noche en que la joven no podía conciliar el sueño, se atrevió a asomarse 
por un estrecho ventanillo, que de su cuarto daba al jardín de la casa 
deshabitada. Lo que entonces vio le trastornó el juicio. El huerto, siempre 
yermo y sin flores, aparecía como  un jardín delicioso, y  su estanque, 
que en todo tiempo contenía aguas sucias y cenagosas, se presentó 
ante sus ojos  como un lago de agua cristalina y  bogando en él, en 
primorosa barquilla, un apuesto mancebo. 

 
 

Tal visión enloqueció a la joven. Cerró la ventana y se acostó, no pudiendo 
conciliar el sueño en toda la noche. A la mañana siguiente quiso ver de 
día tantas maravillas, y sólo pudo admirar lo que todos veían de ordinario; 
un corralón inmundo, y una alberca o estanque que corría pareja con el 
huerto. Llegó la noche. La impaciencia la dominaba: se asomó nuevamente 
al ventanillo; gozó de las delicias de la noche anterior, y además, el apuesto 
mancebo se acercó a su ventana, la requirió de amores, y contándole su 
triste historia, le ofreció sus riquezas a cambio de su cariño. 
 
La doncella era cristiana fervorosa y no podía tener amores con un infiel. 
Rehusó sus afectos  y se retiró decidida a no volver a asomarse a aquella 
ventana que le robaba su pasada calma; pero llegaba la noche; se 
asomaba; allí estaba el galán. Llegó un momento en que habiendo cundido 
por el barrio los extraños ruidos que se sentían por la noche en la Casa del 
Moro, el padre de María se puso en acecho; pero nada pudo averiguar; en 
cambio se encontró en su cama, durmiendo tranquilamente cual si nada 
hubiese intentado conocer fuera de su casa. 
 
La tía de la joven nada recelaba, y, tanto ésta como el buen Martín 
llegaron a convencerse de que todo cuanto se decía era obra de los 
espíritus. 
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Los enamorados siguieron entendiéndose. María logró hacer del árabe un 
cristiano decidido, y estaba a punto de declarar sus amores, cuando el po-
bre escudero pretendió casar a su hija con un antiguo conocido de aquel 
barrio. La joven no replicó alentada por las indicaciones de su amante, el 
cual le dijo que no tuviese cuidado, que él desbarataría aquellos planes. 
 
 Las amonestaciones se corrieron. Se fijó el día de la boda y aquella noche, 
cuando se celebraba que  el casamiento iba a verificarse en la parroquia del 
Salvador, un extraño, ruido, como si fuese un fuerte terremoto, hizo caer al 
suelo parte de la casa; el jardín misterioso quedó al descubierto; el 
estanque apareció cual brillante lago, y en él un guerrero con reluciente 
armadura dirigía una pequeña barquilla. Allí fue conducida María, su padre y 
su tía, sin poder detener los convidados a los que con fuerza misteriosa 
obraban tales prodigios. 
 
A la mañana siguiente todo eran aparentes ruinas en la casa del escudero y 
en el palacio del Moro. El estanque se hallaba casi cegado y nadie pudo 
averiguar los misterios de la noche anterior. El pobre novio burlado entró de 
novicio en un convento, y a partir de aquel día, y hasta hoy, aquel albercón 
se Llamó el Estanque encantado, del que solo quedan ligeros vestigios de 
su antigua construcción. 
 
¿Qué fue entre tanto de María, su amante, el escudero, y la vieja? Merced a 
las artes del árabe, salieron por un camino subterráneo debajo del estan-
que, marcharon a la Alpujarra y allí vivieron sumamente contentos, teniendo 
grato recuerdo de esta aventura, que les dio la felicidad,  y a Aben-Munuza 
le hizo hacerse cristiano. 

 
 
 
 

 
Fin 
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Plaza Larga en la actualidad 

 
SÉPTIMA ETAPA 
 
Continuamos nuestro camino por la emblemática Calle del Agua,  que 
cuenta con los restos de unos baños árabes, situados muy cerca de la 
visitada plaza Larga y dentro de una vivienda particular. El nombre de esta 
calle nos recuerda lo importante que fue el agua para la subsistencia del 
barrio, la cual mediante ese reparto prodigioso de acequias y aljibes logró, 
desde el tiempo en que fue creado hasta casi nuestros días, abastecer los 
múltiples riegos de sus huertas y cármenes. Testigos de este milagro son 
los múltiples aljibes que podemos encontrarnos por todo el Albaicín. 
 
Desembocamos en la calle Pagés, que comunica la Plaza de Aliatar con la 
carretera de Murcia y es la arteria principal del tráfico rodado en el barrio.   
Debe  su nombre al famoso empresario de plazas de toros Don Eduardo 
Pagés, personaje que llegó a controlar cerca de 30 plazas, entre ellas la de 
Granada y que por haber cedido terrenos de su propiedad para la apertura 
de esta calle, el Ayuntamiento acordó ponerle su mismo nombre. 
 
Nos desplazamos hacia la izquierda en el sentido de nuestra marcha y 
desembocamos en la placeta de Carniceros que une prácticamente la calle 
Pagés con la Placeta de San Bartolomé; el nombre de esta placeta nos 
permite imaginar que en ella vivieron los comerciantes que vendían sus 
mercancías en los talleres instalados junto a la puerta Nueva, de la que ya 
hablamos. 
 
 
Y por fin llegamos, primero a la calle y en seguida a la plaza de San 
Bartolomé. Ambas se refieren al templo de este nombre erigido en 1501 
sobre la que fue mezquita al-Burriyani o Alburriana;  después fue rehecho a 
lo largo de la segunda mitad del siglo XVI. Tiene una torre de campanas de 
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gran belleza y en su interior, aparte de los ricos artesonados mudéjares se 
conservan imágenes de San Bartolomé y San Lorenzo, del círculo de 
Alonso de Mena, una Candelaria de la escuela de Pablo de Rojas y un 
Crucifijo del mismo estilo. 
 
  

 
 

  

 

 
  

Placeta e iglesia de San Bartolomé 
 
                       
Descansemos en esta plaza mientras nos adentramos en nuestro siguiente 
relato: 
 

SÉPTIMA LEYENDA 
“ La Casa de los Corazones ”  

 
 
Las costumbres características de los pueblos de la provincia de Granada, 
se veían casi todas perfectamente retratadas en el Albaicín de Granada. A 
pesar de ser el barrio donde vivieron en los pasados siglos muchos 



  
 

Jos é Manuel Robles Yáñez 
 

   
 

  
  
  
REVISTA DIGITAL  “PRÁCTICA DOCENTE”. Nº 4  (OCTUBRE/DICIEMBRE. 2006) 
CEP DE GRANADA. ISSN: 1885-6667. DL: GR-2475/05 
 

26 

apuestos señorones, el núcleo del vecindario se componía de labradores y 
artesanos, que deseaban con afán llegase el día de fiesta, para dar tregua a 
sus diarias ocupaciones. 
 
Entre las diversiones más características del mismo en los siglos XVII y 
XVIII, debemos mencionar la llamada rifa de Ánimas, que en época de 
Navidad proporcionaba grandes productos a la iglesia, y hacía que se 
reuniesen todos los vecinos, estrechando los lazos de amistad de unos y de 
otros. Así mismo la rifa era el fundamento de algunos amores que concluían 
en la vicaría, salvo el caso de producir formidables riñas, en las que tenía 
que intervenir la justicia. 
 
En el año de 1795, se celebraba en la parroquia de San Luis la mencionada 
rifa de Ánimas y todos estaban pendientes de los labios del rifador, en 
espera de las pujas, que necesariamente alcanzarían los objetos regalados 
para la rifa. Sin ningún acontecimiento importante pasaron las primeras 
horas de la tarde, pero en el momento de anunciarse la subasta de un 
primoroso corazón, donado por Rosa García, la muchacha más en-
cantadora del barrio, todos esperaban que ocurriese algo extraordinario. 
 
Y así fue, en efecto. Su prometido, el hijo del mercader más acreditado de la 
calle de Panaderos, ofreció orgulloso la suma de treinta reales, por el objeto 
producto de las habilidades de la bella joven a quien cortejaba. 
 
Al oír esta proposición el contrabandista Pedro Guerrero, que adoraba 
también a la muchacha, y a quien ésta no ponía mala cara, ofreció 
doscientos reales. Ya creyó seguro el corazón tan disputado, cuando el 
mercader, herido su amor propio, volvió a ofrecer hasta treinta ducados.  
 
Esto no desconcertó a Guerrero quien arrojó en la bandeja de las Ánimas 
cincuenta ducados; el corazón fue suyo. 
 
Las muchachas miraban a Rosa con envidia y el dichoso mancebo, 
cogiendo presuroso aquel objeto que a tan alto precio conquistaba, dijo a 
Rosa, no sin que le oyera la mayor parte de los concurrentes: «Dentro de un 
año serás mía, y este corazón, multiplicado, serán las armas de nuestra 
casa» 
 
Cuando había pasado un año Guerrero había hecho muy buenos negocios. 
Se había retirado de la vida activa que llevaba y comprando una casa en la 
placeta de San Bartolomé, la adornó de forma especial en su fachada y 
portal, con multitud de corazones, deseoso de que por todos siempre se 
recordasen aquella rifa de Ánimas en que había conquistado el cariño de la 
hermosa doncella. 
 
Casado con ella, habitaron largo tiempo en la Casa de los Corazones, 
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conservando su descendencia en aquella forma la fachada hasta hace unos 
treinta años, en que ha sido destruida por ruinosa, y convertida en huerto, 
que, como a aquella, se le sigue llamando el Huerto de los Corazones. 
 

 
Fin 
 
OCTAVA ETAPA 
 
Volvemos sobre nuestros pasos hasta la placeta de Carniceros para, 
atravesando la calle Pagés, incorporarnos a la Cuesta de San Gregorio , 
cuyo nombre procede de un pequeño templo convento, que dejamos a 
nuestra izquierda, dedicado a San Gregorio Magno y que actualmente es 
ocupado por la congregación Cristo Rey. 
 
Seguimos la cuesta de San Gregorio y nos la imaginamos envuelta en 
multitud de pequeños talleres, entre los que destacaron, incluso en épocas 
reciente, los telares.  

 
Hilanderas en una casa morisca. Siglo XIX 
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Seguimos ascendiendo por la calle San Gregorio hasta llegar a la Plaza 
Cruz de Piedra. Nos recreamos con la vista de la Puerta de Fajalauza (del 
árabe “campo de almendros”) en cuya cercanía se conserva una 
antiquísima tradición de artesanos de la cerámica. 
 
Elegiremos este lugar para hacer un alto en nuestro camino y recordar una 
antigua tradición que nos recuerda estos parajes: 
 

OCTAVA LEYENDA 
“ La Casa de los Telarones ”  

 
A fines del pasado siglo, los habitantes del Albaicín conservaban parte de la 
ciega credulidad de tiempos anteriores. Sin dificultad afirmaban ser cierto lo 
que se refería de la intervención de los espíritus invisibles en los actos dé la 
vida de los mortales y, con fanática credulidad, asentían a cuantas historias 
maravillosas se contaban relacionadas con el pasado. 
 
La Casa de los Telarones tenía la suya y, aunque fantástica como hija de la 
imaginación popular, retrata perfectamente las costumbres de los pasados 
siglos. 
 
¿Qué ocurría el 21 de Abril de 1774 que multitud de representantes de la 
justicia se paseaban por la callejuela llamada de San Gregorio el Alto de-
lante de una antigua casa a la que atribuían el ser morada de los espíritus 
infernales? 
 
Las habladurías de la gente del barrio habían hecho que la justicia subiese 
por aquellas empinadas cuestas, para ver si era cierto todo lo maravilloso 
que se refería de esta casa. Se aseguraba que en ella, trabajadores 
invisibles hacían  que funcionaran unos telares descomunales, produciendo 
unas cintas tan famosas, que eran la admiración de toda la ciudad. Añadían 
que de noche sólo, era cuando se escuchaba trabajar y que de día era el 
silencio más absoluto el compañero de aquella casa. 
 
Los representantes de la justicia, aunque sin gana, pero para quedar bien, 
penetraron en el edificio y el desengaño que llevaron fue inaudito; se 
creyeron burlados al no encontrar en aquella casa, que estaba deshabitada, 
signos que demostrasen la existencia de ninguna fabricación. 
 
Salieron los  funcionarios a toda prisa y dieron parte a sus superiores. Pero 
el clamor popular se acentuó más y más; los ruidos continuaron por la 
noche y, cuando la autoridad tomó decidido empeño en averiguar la verdad 
de estos sucesos, se  presentó al alcalde del crimen, que vivía en la calle de  
 
Elvira, un trabajador que hacía un año que había llegado a Granada, con 
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tres hijos, y explicó la verdad de aquellos misterios. 
 
Poseedor de poco dinero, había podido alquilar una mezquina habitación 
cerca de la casa vigilada por la autoridad a causa del miedo de los vecinos 
y, excitando éste, había hecho que no tuviese nunca inquilino. 
 
De este modo y comunicándose desde su vivienda con un gran sótano de 
aquella casa, tejía de noche sus hermosas cintas, que de día, contando que 
las había traído de fuera,  las vendía a los comerciantes de la Alcaicería. 
Con tal estratagema lograron algunos ahorros y, antes de ser perseguidos 
como criminales, lo denunciaban a la autoridad. 

 
 
El alcalde del crimen mostró simpatía por aquel astuto modo de vivir, mucho 
más cuando supo que eran artífices que habían perfeccionado el modo de 
ser de los telares granadinos. Se dio por contento amonestándoles y publicó 
en el Albaicín tal aventura, para desterrar el miedo de sus crédulos 
habitantes. 
 
Pero nada logró. Todos siguieron creyendo de buena fe que aquellas cintas 
eran fabricadas por espíritus invisibles, y la Casa de los Telarones se 
consideró desde entonces como mansión del demonio, no habiendo quien 
de noche dejase de hacer la señal de la cruz, al acercarse a la referida 
casa. 
 
Fin 
 
NOVENA ETAPA 
 
Iniciamos nuestro tramo final del recorrido que hemos elegido, para 
dejarnos caer por la Calle San Luis, que toma su nombre por la iglesia del 
mismo nombre, por cuya puerta pasamos en nuestro camino de descenso. 
A título anecdótico diremos que fue destruida el 9 de diciembre de 1933 
víctima de los movimientos anticlericales que se producen por estas fechas. 
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Calle San Luis a principios del siglo XX 

 
Pasadas las citadas ruinas, nos encontramos la Calle aljibe de la vieja , en 
la que se encuentra el aljibe del mismo nombre y que será el punto para 
recordar nuestra última leyenda en este recorrido de ensueño a través del 
Albaicín: 
 

NOVENA LEYENDA 
“ Aljibe de la vieja ”  

 
En el albaycinero barrio de San Luis y junto a la calle de este nombre y la 
Plaza de las Castillas, están la placeta y calle de la Vieja cuyos nombres 
provienen de la leyenda: 
 
Había por aquel entonces una casucha con pequeño huerto anejo, cuya 
propietaria era una anciana llamada María Torrillo. En aquel pequeño huerto 
crecía una frondosa higuera orgullo y a la vez tormento de su dueña, pues 
los dulcísimos frutos de los que anualmente se cubrían sus ramas más 
servían para ser hurtados por los “chaveas” del barrio que para regalo del 
paladar de María, pese a su cuidadosa vigilancia y a la defensa con que, a 
pedrada limpia, trataba de salvar sus higos.  
 

 
 
Desesperada viendo como año tras año se repetía el expolio, y no 
careciendo de dotes brujeriles pactó con el diablo y a cambio de venderle su 
alma logró que se volvieran amargos los higos y enfermaran quienes se 
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pusieran a la sombra de las ramas de la higuera.  
 
De allí a poco murió la anciana y, aunque quedó solitaria la casa, 
comenzaron las vecinas a sentir todas las noches gritos y ruidos 
sospechosos. Entonces decidieron  vigilar desde sus ventanas y  vieron 
desde ellas cómo a las doce en punto salía del aljibe que existía junto al 
huerto, la sombra de la vieja chillando y dando vueltas alrededor de la 
higuera. Sus frutos antaño sabrosos, después amargos, eran ahora de oro y 
sus cosechadoras, otras sombras danzantes hasta el amanecer, momento 
en que la vieja se convertía en lechuza y se precipitaba al aljibe, igual que 
las demás sombras, ya convertidas en pajarracos. 
 
Tomó parte la iglesia en el suceso con sus exorcismos y se cortó la higuera, 
pese a lo cual siempre retoñaba. Junto al Aljibe de la Vieja, durante algunos 
años concurrieron los jóvenes a  medianoche en espera de los higos de oro 
que dicen que la vieja ofrece, las noches de los domingos,  desde el fondo 
del agua. 
Fin 
 
 

 
Aljibe de la vieja 

 
Hemos llegado al final de nuestro camino, y dejamos licencia al viajero para 
que continúe el camino por donde quiera, convencidos de que vaya por 
donde vaya, su camino será acertado pues cada calle y cada rincón del 
Albaicín posee el encanto seductor que buscamos en los sueños y que aquí 
hacemos realidad. 
 
A continuación, un plano del Albaicín que contiene la ruta que hemos ido 
realizando. 
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